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Capítulo 1

			 

			 

			Siento que tengo madera de socio –dijo Elias Donovan.

			Se sentó, derecho como una vara, con su pelo negro como el azabache peinado a la perfección, y sus ojos verde oscuro fijos en los del socio mayoritario de la empresa, Leland Wagner.

			Había llegado el momento de hablar claramente.

			–Llevo en la empresa seis años, en los que he generado más ingresos que ningún otro abogado. Tengo una agenda de clientes establecida y…

			–Elias…

			Donovan se encogió por dentro al oír su nombre de pila. Leland era una de las pocas personas a las que le permitía utilizarlo. Elias sonaba demasiado suave, y Donovan era cualquier cosa menos eso. Se había pasado años perfeccionando su imagen de duro, y su apellido le iba mucho mejor a esa imagen.

			–Todos somos conscientes de lo valioso que resultas para la empresa. Efectivamente, tienes madera de socio, y nos damos cuenta de ello. Prometes.

			«¿Prometes?» A Donovan no le gustó eso de prometer, de modo que controló su expresión de disgusto para que no se le notara.

			–Has conseguido todo lo que acabas de decir y más. Lo único que nos preocupa, Elias, es tu falta de equilibrio. Tienes el trabajo, sí… ¿Pero qué otra cosa tienes en la vida?

			Como socio mayoritario de Wagner, McDuffy y Chambers, Leland Wagner parecía sentir que debía ser como el padre de todo el bufete.

			–El trabajo es mi vida.

			El trabajo era en realidad su pasión, y Donovan la alimentaba constantemente. Sentía que la relación que tenía con su profesión era mucho más directa que cualquier relación que hubiera tenido con ninguna mujer. Las leyes las entendía, pero jamás podría comprender del todo a las mujeres. Y de momento había dejado de intentarlo. Llegaría un día en que estaría listo para establecerse, pero ese momento no había llegado.

			–El trabajo no es suficiente –dijo Leland–. Llevo toda mi vida de adulto en este negocio, más de cuatro décadas, y sé que no es suficiente. Necesitas el equilibrio de una vida fuera del bufete y de los tribunales. Necesitas una esposa –dijo con rotundidad e hizo una pausa–. Cuando veamos que te has dado cuenta de que en la vida hay más cosas que tu profesión, entonces será el momento de hablar de hacerte socio de la empresa.

			–¿Una esposa? –repitió Donovan.

			Nunca había salido con la misma mujer durante más de dos meses. ¿Por qué pensaría Leland que podría interesarle atarse a alguna en particular?

			–Sí, una esposa –repitió Leland con suavidad–. Sé que crees que es una idea arcaica. La semana que viene Dorothy y yo vamos a celebrar nuestro cincuenta aniversario. Me casé con ella cuando salí del instituto y ha sido mi estabilidad durante todos estos años. Ella es la razón por la cual vuelvo a casa cada noche. Es…

			Donovan lo interrumpió.

			–¿Y una prometida?

			Nada más decirlo Donovan se quedó sorprendido de haber pronunciado siquiera esas palabras. ¿Una prometida? No estaba prometido. Y lo cierto era que si no quería estar casado, tampoco quería estar prometido.

			–¿Una prometida? –repitió Leland, como si pudiera leerle el pensamiento.

			Donovan pensó con rapidez antes de contestar.

			–Sé que no es una esposa, al menos todavía no, pero tiene razón, le ha dado a mi vida una estabilidad de la que carecía antes.

			Leland entrecerró los ojos y estudió a Donovan.

			–¿Cuándo ha ocurrido esto?

			–Recientemente –mintió Donovan.

			–Bueno –dijo Leland despacio mientras una sonrisa asomaba a su cara arrugada–. Sí que eres reservado, chico. Por eso eres tan buen abogado –el hombre hizo una pausa antes de continuar–. ¿Una prometida? Eso cambia totalmente las cosas. Hablaré con los demás socios; pero, de momento, será mejor que la lleves a la fiesta de la semana próxima para que todos la conozcamos. Estoy seguro de que todos querrán conocer a la mujer que finalmente ha derretido al «hombre de hielo». Eres un hombre reservado, Elias. Eso lo respeto. Pero Wagner, McDuffy y Chambers es una gran familia. Y si esa chica se va a casar contigo, será también parte de la familia. Tú tráela y preséntanosla.

			–Lo haré –prometió.

			–Como he dicho, hablaré con los demás socios, y muy pronto te comunicaremos nuestra decisión.

			Leland se puso de pie. Donovan hizo lo mismo y le tendió la mano.

			–Gracias, Leland.

			Donovan salió del despacho deprimido. No sabía si acababa de empeorar o de mejorar las cosas. Pero, de un modo u otro, tenía algo que hacer y no había tiempo que perder.

			Tenía que encontrar novia… y deprisa.

			 

			 

			Sarah Jane Madison aspiró hondo. Aquella era su última esperanza. Si eso no funcionaba…

			Se negaba a pensar de ese modo. Funcionaría. Tenía que funcionar.

			–Hola, Amelia.

			De vez en cuando se juntaba en el parque donde iba a almorzar con la charlatana recepcionista que tan agradable le resultaba. Tenía unos risueños ojos azules y una risa contagiosa. Y como era una persona tan sociable, resultaba imposible que no cayera bien.

			–Donovan te espera. Tienes al mejor de todos. Al menos, al mejor de los solteros aquí en Wagner, McDuffy y Chambers. Su despacho está en el primer piso a la derecha. No tiene pérdida. Estoy segura de que es el abogado perfecto para hacerse cargo de todas tus necesidades –Amelia le guiñó el ojo y sonrió con picardía.

			Sarah se echó a reír.

			–Si puede hacerse cargo de mis problemas legales, habrá satisfecho una de mis necesidades más importantes de él.

			–A mí se me ocurren unas cuantas necesidades que bien podría satisfacer. Es alto, moreno y guapo –dijo Amelia, que parecía como si estuviera a punto de desmayarse–. Y qué ojos verdes. A veces juraría que es capaz de traspasarme el alma. Pero la sensación nunca permanece. Jamás expresa ni una sola emoción –Amelia hizo una pausa antes de continuar–. Pensándolo bien, no lo necesites tanto; solo para tus asuntos legales. Es de esa clase de hombres que utiliza a las mujeres. No es que sea malo; solo es frío. Y una mujer solo puede soportar a un hombre frío un tiempo determinado; un día se da cuenta de que sus sentimientos hacia ese hombre también se han enfriado. Y no quiero que eso te pase a ti.

			–No me va a pasar porque lo único por lo que necesito a Elias Donovan es por su experiencia en temas legales. Ni más, ni menos.

			–Bien –Amelia no parecía convencida, pero continuó hacia la puerta de entrada–. Sube las escaleras hasta el primer piso y su despacho es la primera puerta a la derecha. Mañana hablamos.

			Sarah empezó a subir por la escalera de mármol. Wagner, McDuffy y Chambers tenía un edificio precioso, aunque, pensándolo bien, no le iría mal una renovación. Cambiaría esas pesadas persianas para que entrara más luz. Y algunos de los muebles desentonaban con la majestuosa elegancia del edificio. También haría…

			Sarah se reprendió para sus adentros. No había ido a decorar el edificio, sino a pedir asesoramiento legal.

			Al llegar a la puerta del despacho de Donovan, llamó con los nudillos.

			–Adelante –dijo una voz.

			Abrió la puerta esperando encontrarse un despacho parecido al resto del edificio; pero en lugar de eso se encontró con una habitación atestada de cosas.

			Había montañas de papeles, de archivos, de cajas que contendrían quién sabía el qué. Las paredes eran blancas las persianas funcionales, como las de una tienda. Eso era todo. No había ningún cuadro en las paredes, nada personal. De aquel aspecto impersonal era imposible deducir cómo sería la persona que lo ocupaba. Se quedó allí mirando a su alrededor hasta que Donovan se aclaró la voz.

			–Señorita Madison –asintió con la cabeza–. Dijo que necesitaba verme enseguida.

			Sarah salió de su ensimismamiento y empezó a moverse nerviosamente al verse delante del abogado.

			–Así es. Le agradezco que haya podido recibirme tan deprisa.

			–Cualquier cosa por una vecina. Leland piensa que es muy importante ser parte de la comunidad. Por eso mismo celebra una merienda campestre todos los años el día de los caídos, y por eso me ha obligado a… –su voz se fue apagando–. Da igual. No ha venido aquí a hablar del papel de Wagner, McDuffy y Chambers en la comunidad, y si hubiera sido un día normal yo tampoco estaría hablando de esto. Siéntese y dígame qué puedo hacer por usted.

			Sarah miró a su alrededor y se sentó.

			–Tengo un cliente, bueno, tenía un cliente. Decoré sus oficinas, toda la planta. Fue un trabajo extenso, pero aún me debe bastante dinero. Aunque le he enviado facturas, lo he llamado por teléfono e incluso le he enviado una carta certificada, todavía no me ha pagado. Soy dueña de un pequeño negocio, Donovan. Dependo de mi trabajo diario, vivo al día. Contaba con ese dinero y, francamente, la cosa se está poniendo difícil. 

			Eso era decir poco. Más que difícil, estaba desesperada. Aspiró hondo antes de continuar.

			–Pues bien, me preguntaba si podría hacer un escrito, denunciarlo o lo que haya que hacer cuando alguien le debe a uno dinero. Y espero que pueda hacerlo cuanto antes mejor porque estoy mal de finanzas.

			–¿Firmó un contrato? –le preguntó Donovan.

			A Sarah no le gustaron ni la pregunta ni el tono. ¿Qué se creía que era? ¿Una inepta?

			–Sí –contestó sin más.

			–¿Lo ha traído? –le preguntó.

			–Lo siento. No se me ocurrió, pero puedo ir a buscarlo.

			–No es necesario. Envíemelo mañana.

			–Donovan, no sé cómo funciona todo esto. ¿Hay que pagar un adelanto, o algo así? Si es así, yo… –Sarah detestaba reconocerlo, pero no le quedaba otro remedio–. No lo tengo. Estoy sin un centavo, casi literalmente. Cuando compré el edificio me gasté la mayor parte de mis ahorros, y los gastos iniciales se llevaron el resto. Estoy sin blanca. Le pagaré en cuanto me lo arregle. Haré lo que haga falta.

			 

			 

			Donovan miró a su vecina mientras ella continuaba hablando de dinero.

			Sarah Madison era una mujer atractiva. Era alta, tan solo unos cuantos centímetros más baja que él, y pelirroja. Además, tenía las cejas de un tono parecido al de su cabello, algo más claras, lo cual le hacía pensar que aquel era su color natural. También era pecosa. Pero eso daba igual. Y sus ojos azul gris tenían algo que…

			Dejó de pensar en esos detalles. El color de sus ojos no importaba. Al menos para lo que tenía en mente.

			Se había pasado todo el día en su despacho, preguntándose de dónde sacaría una prometida. Entonces Sarah Madison lo había llamado para que la recibiera, y después de hablar con ella se le había ocurrido que tenía a la prometida que necesitaba al alcance de la mano.

			La conocía de pasada. La saludaba con la cabeza cuando se cruzaban en la plaza. Y hubo un día en que… Aquel día empezó a llover a cántaros repentinamente, y Donovan se metió en la primera puerta que vio: De Diseño. Al entrar en el local, la campanilla de la puerta y las cajas que había en el suelo fueron la única indicación de que alguien estaba utilizándolo.

			Ella se había asomado de detrás de una caja, con el pelo recogido bajo una gorra de béisbol y la nariz tiznada, y le había sonreído antes de decirle que aún no había abierto el negocio. Entonces le había dado la mano y le había dicho que era Sarah Madison.

			–Donovan –le había contestado él mientras le estrechaba la mano con formalidad–. Me ha pillado el chaparrón.

			–Cuando llueve así no suele durar mucho. Pero quédese aquí tranquilamente hasta que escampe un poco.

			Sarah le había indicado una caja para que se sentara, como si no se hubiera dado cuenta de que el apretón de manos que Donovan le había dado había sido demasiado rápido.

			Esa mujer tenía algo que le ponía nervioso. No nervioso de un modo negativo, sino de otra manera que aún no había podido descifrar. Y no le gustaban las cosas, sobre todo los sentimientos, que no era capaz de entender. Así que en lugar de aceptar su invitación a sentarse, había decidido largarse aunque fuera un gesto cobarde.

			–Parece que ya está amainando. Me voy a marchar.

			Entonces había echado a correr desde el local hasta su edificio, y se había empapado en el trayecto. Meses después aún no sabía por qué lo había hecho.

			Pero ella parecía de trato fácil… maleable. Y necesitaba algo de él, cosa que le daba ventaja. Era la candidata perfecta.

			El destino no había podido ser más generoso con él cuando Sarah le había anunciado dos detalles importantes: uno que necesitaba un abogado, y dos, que no tenía dinero para darle un anticipo.

			–Bueno, Sarah, somos vecinos, y los vecinos se ayudan –empezó a tutearla.

			–Donovan, sé que no somos buenos amigos, pero esperaba que pensaras así. Y firmaré lo que quieras, para que quede constancia de que te pagaré pronto, en cuanto lo haga ese sinvergüenza.

			Él empezó a tamborilear los dedos sobre la mesa antes de hablar.

			–Bueno, tal vez haya algo que puedas hacer por mí. Sabes, tengo un pequeño problema que tú podrías resolverme.

			–¿Relacionado con la decoración?

			Donovan percibió la expresión de alivio en su rostro. Sarah Madison tenía un rostro expresivo, en el que estuvo seguro se reflejarían todas sus emociones. ¿Sería capaz de fingir que era su prometida?

			Sarah continuó.

			–Para serte sincera, en cuanto entré aquí me di cuenta de lo mal que está esta habitación. ¿Cómo puedes recibir aquí a los clientes?

			–Los recibo en la sala de juntas, pero eso no es…

			–El asunto. ¿El asunto es cómo puedes trabajar con todo este barullo, Donovan? Mi madre amaba el orden. Pero no un orden frío y agobiante, sino un orden cómodo. Yo heredé eso de ella, esa necesidad de hacer que los lugares sean cómodos, aunque ordenados al mismo tiempo. No tenía un negocio formal, pero mamá decoró las casas de muchos amigos y conocidos. Y haré un buen trabajo en tu despacho. Aquí se pueden hacer tantas cosas. Puedo conseguir que sea funcional y atractivo al mismo tiempo. Y de ese modo si quieres recibir a los clientes aquí en lugar de en la sala de juntas, puedes hacerlo sin sonrojarte de vergüenza.

			–Yo no me sonrojo. Como he dicho, normalmente nadie suele ver mi oficina, pero como tú eres una vecina, pensé que sería mejor vernos aquí.

			–Me alegro de que te des cuenta de que somos vecinos, Donovan, aunque hasta hoy no hubiéramos mantenido una conversación de verdad. Recuerdo un día, justo después de comprar mi local, en el que entraste en la tienda; pero te marchaste enseguida a pesar de lo mucho que estaba lloviendo. Sin duda tendrías una reunión importante. Sin embargo, ese encuentro inicial debió de bastarte para reconocer que somos vecinos. La gente dice que soy fácil de conocer; en cambio no dicen eso de ti, dicen que…

			Sarah se tapó la boca con la mano, claramente avergonzada.

			–Sé lo que dice la gente de mí, y me da lo mismo.

			Al menos le había dado lo mismo hasta ese momento en el que Sarah había empezado a carraspear y a atragantarse con el comentario. Tenía que a encarrilar la conversación.

			–Escucha, este favor no tiene que ver con mi despacho.

			Sarah olvidó su metedura de pata y sonrió.

			–¿Entonces el qué? ¿La recepción tal vez? Eso tiene también un sinfín de posibilidades. Quiero decir, este es un edificio tan antiguo, tan bonito, y sin embargo el mostrador de recepción parece como si hubiera salido de un puesto de venta ambulante. No tiene nada que ver con el ambiente del edificio, y como es lo primero que ven los clientes al entrar, debería ser una afirmación del estilo general. Algo antiguo, algo que trasmita un mensaje de estabilidad, de firmeza, de…

			–Sarah.

			Sarah se dio cuenta de que estaba divagando otra vez.

			–Lo siento, a veces me dejo llevar. ¿Por qué no me dices qué quieres que decore?

			–Mi brazo.

			Donovan la observó mientras esta intentaba digerir la críptica afirmación. Debería habérselo dicho de un modo más claro, pero los nervios lo traicionaron.

			Dudaba mucho que ella se hubiera dado cuenta de ese detalle, que por otra parte era algo que no reconocería delante de nadie, y menos de Sarah, pero era cierto. Después de todo, no todos los días le pedía a una mujer que fuera su prometida, aunque solo fuera por un día.

			–¿Cómo dices? –preguntó Sarah finalmente.

			Donovan colocó las manos sobre la mesa y se inclinó hacia delante.

			–De acuerdo, voy a explicártelo bien, pero primero tienes que prometerme que esto que te voy a contar no saldrá de este despacho aunque decidas no ayudarme.

			Sarah se llevó la mano al corazón.

			–Lo prometo.

			El gesto podría haberle parecido tierno, pero Donovan no era de esa clase de hombres, de modo que se limitó a darle las gracias.

			Intentó pensar en el modo más lógico de presentarle el caso. Solo necesitaba tratarlo como si estuviera en el tribunal dándole explicaciones a un jurado.

			–Quiero ser socio de este bufete. Merezco serlo. Proporciono a la empresa más casos y más dinero que ningún otro socio. Sé que si estuviera en otra empresa, ya sería uno de los socios.

			–¿En qué difiere este bufete de otros?

			–La diferencia está en Leland Wagner. Vive en el siglo pasado y no cree que un hombre pueda estar completo y feliz a no ser que tenga una familia. Estabilidad. Así lo llama él.

			–¿Y no quieres una familia?

			–No tengo tiempo para tener una familia. Mi trabajo es lo primero, razón por la cual soy la primera fuente de ingresos de la empresa.

			–¿Si el trabajo es lo primero, entonces por qué has elegido trabajar en una empresa que promociona la familia?

			–Pues…

			Donovan se quedó de piedra, sorprendido ante la pregunta de su vecina. Lo cierto era que nunca había tenido claro por qué había elegido Wagner, McDuffy y Chambers para trabajar. Había recibido otras ofertas, algunas de despachos de más prestigio. Sin embargo, aquella empresa tenía algo que…

			–Escucha –respondió–. Eso ahora no importa. Lo que interesa es que Leland cree que necesito estabilidad en mi vida.

			–Sigo sin ver dónde entro yo –comentó Sarah.

			–Nosotros, Leland y yo, estábamos reunidos hablando de mi ascenso. Él acordó que tengo todo lo que hace falta para serlo, excepto una esposa. Y ahí es donde entras tú.

			–Sé que debo parecerte torpe, pero sigo sin ver qué pinto yo en eso.

			–Sarah, sé que no nos conocemos muy bien. En realidad, no nos conocemos en absoluto, pero eso no importa. Leland insiste en que necesito una esposa para convertirme en socio, y yo quiero serlo, de modo que quiero que seas mi…

			Ella se quedó pálida y empezó a temblar.

			–¿Quieres que sea tu esposa?

			–Esposa no –le aseguró–. Mi novia.

			–¿Tu novia? –repitió en tono confuso.

			–Mi novia. Y solo por una noche. Leland y su esposa van a dar una gran fiesta el fin de semana que viene para celebrar su cincuenta aniversario, y yo le dije que llevaría a mi novia. El único problema es que no tengo novia.

			–Así que mentiste.

			A Donovan no le gustó su manera de expresarlo.

			–Adorné la historia.

			–Mentiste –insistió–. No soy tu novia, pero quieres que finja serlo. Eso es mentir.

			–Si dices que lo eres, entonces lo eres. Quiero decir, podríamos estar prometidos, solo por una noche, y entonces no mentiría. Después romperemos nuestro compromiso. Así de fácil.

			–¿Entonces qué has hecho? Has consultado tu agenda y te has dicho: «A la próxima mujer soltera que entre por la puerta le pediré que sea mi novia».

			Sarah parecía enfadada; o más bien insultada. Y la verdad era que, tal y como ella lo estaba diciendo, la proposición le pareció igualmente insultante.

			–Yo… –empezó a decir Donovan.

			–¿Por qué pensaste que accedería a esto? Yo vine aquí a pedir asesoramiento legal, eso es todo.

			–Pero esto te ayudaría –insistió él.

			–¿Cómo me va a ayudar fingir que soy tu prometida durante una noche? –preguntó, mientras lo miraba con expresión ceñuda.

			Por primera vez en mucho tiempo, Donovan no estuvo seguro de qué decir para suavizar las cosas. En la sala de un tribunal nunca se sentía perdido. Se preparaba tan bien los casos que nada conseguía hacerle perder el ritmo. Pero no le había dado tiempo a prepararse para lo que tenía entre manos.

			Como no sabía qué decir, decidió utilizar una táctica para llevarla a su terreno.

			–Has dicho que en este momento tienes una situación económica desfavorable.

			–No la tendré cuando me pague ese canalla. Volveré a estar un poco justa, como siempre, pero no estaré en la situación desesperada que estoy ahora. Cuando compré la tienda sabía que iría un poco justa. Estaba dispuesta a apretarme el cinturón durante unos años con el fin de poder tener algo que fuera solo mío. De Diseño tiene tantas posibilidades. Solo necesito conseguir que despegue. Si logras que Ratgaz me pague, todo irá bien.

			–Y lo haré. Pero no deberías depender tanto de un empleo. Además, los tribunales van despacio. Y aunque llegáramos a un acuerdo, podría pasar algún tiempo –la miró a los ojos–. ¿Y si mientras tanto consiguieras otros trabajos? ¿Trabajos que te ayudaran a pagar las facturas hasta que ese hombre te pague?

			–¿Y si finjo ser tu novia, conseguiré otros trabajos?

			–Leland Wagner es un hombre respetado en la comunidad. Cualquiera que sea alguien en Erie estará en esa fiesta. Y prometo presentarte a mucha gente.

			–La verdad, señor Donovan…

			–¿Desde cuándo soy el señor Donovan? –le preguntó, sorprendido de lo poco que le había gustado la frialdad de su tono de voz.

			–Desde que hace cinco minutos me pidió que participara en su absurda charada –se levantó y fue hacia la puerta–. Gracias por recibirme.

			–¿Sarah, y qué hay de tu caso? –le preguntó Donovan.

			–Me las apañaré. Con eso y con todo lo demás –dijo mientras cruzaba la puerta de su despacho.
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